
CRISTO PARA TODAS LAS NACIONES 

CRISTO PARA TODAS LAS NACIONES 

CRISTO PARA 
TODAS 
LAS NACIONES 

CRISTO PARA TODAS 
LAS NACIONES 





Escrito por Suzie Sallee
Versión castellana:

Rev. Antonio Schimpf
Beatriz Hoppe

Ilustrado por Masaru Horie

© 2022 CPTLN
Todos los Derechos Reservados



1

¡Bienvenido! Bienvenido a nuestra casa.
Por favor pasa, sé nuestro invitado.

Nos alegra que hayas venido
¡Juntos seremos bendecidos!



2

Ven a ver mi habitación,
Vamos a cantar y jugar con mis juguetes.

Juguemos a hacer una banda,
¡Hagamos ruido y sonidos alegres!



3

Es tan divertido cuando estás aquí,
Hay tantas cosas que podemos hacer.
La próxima invitaremos más amigos
¡Para que puedan divertirse también!



4

Hoy aprendí una palabra nueva.
Suena genial de verdad.

Significa dar la bienvenida a todos,
¡Es la palabra HOSPITALIDAD!



5

Dios nos enseña que abramos
Nuestra vida, hogar y corazón.

Dar la bienvenida a todos,
A compartir lo nuestro con amor.
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Jesús ama recibir a todos,
Especialmente a cada niño.

“Dejen que los niños vengan a mí”,
Un día a sus discípulos les dijo.



7

“Cualquiera que a ti te reciba,
También me recibe a mí”,

Les dijo Jesús a sus amigos
Hablando de ti y de mí.



8

Hay muchas personas
Que no viven contigo.

Algunas te visitan muy poco,
Otras quizás más seguido.
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A veces vienen a cenar,
O para una fiesta especial.

¡Todos son tiempos perfectos
Para recibir como hace Dios, y celebrar!



10

Mi abuela recibe a sus vecinos
Preparando cosas dulces y sabrosas:

Tartas, pasteles y galletas.
Les encanta comer esas cosas.



11

Ella quiere complacer a cada uno
Por eso se fija en qué les gusta:

Tarta de manzana para Ely,
Galletitas de chocolate para Lucas.



12

Una amiga de mamá 
Viene a casa cada semana.

Ella nunca ha ido a una iglesia,
Pero mamá le comenta cuando hablan.



13

Mamá la invita, “Ven el domingo,
Ven a conocer cómo es mi iglesia,
Trae a Leo a la escuela bíblica,

Se divertirá; valdrá la pena.”



14

Mi papá saluda a quienes entran
En la tienda cuando está abierta.

Él recibe a cada cliente
¡Hospitalidad en la puerta!



15

Los domingos en la iglesia,
Mi abuelo recibe a la gente.

“¡Buenos días! ¿Cómo has estado?
¡Pasa por aquí ! ¡Feliz de verte!”
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Mi hermano va a la escuela dominical;
Cuando un niño nuevo ha venido
Le da la bienvenida, preguntando:

“¿Puedo sentarme contigo?”



17

Hay una niña nueva en mi clase,
No conoce a nadie pues viene de otro lado.
Le pedí que almorzara y jugara conmigo

Cuando hayamos terminado.



18

Mientras jugábamos, Maia me contó
Que nunca le hablaron de Jesús. 
La invité a sentarse conmigo

Y le conté por qué murió en una cruz.
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Me preguntó si Dios la amaba,
Si ella estaba en el corazón de Dios.

“¡Por supuesto que sí !”, le dije, 
“¡Dios desde siempre te amó!”



20

¿Alguna vez fuiste invitado
Por un amigo o familiar?

¿Te han mostrado su amor?
¿Has sentido su hospitalidad?



21

¿Muestras hospitalidad
A tus amigos o a alguien nuevo,
Recibiéndolos como hizo Jesús

Cuando tratas con ellos?
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Has visto que tú puedes
Invitar y dar la bienvenida.

Por Jesús tú y yo somos amados,
Preciosa es ante sus ojos nuestra vida.
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Compartimos el amor de Dios recibiendo
En la casa, la escuela o en el juego.

Siempre hay a quien dar la bienvenida
¡Ayer, hoy y cada día de nuevo!



24

Lo más maravilloso de todo
Será en aquel día, el día más grande,

Cuando Jesús nos diga: “¡Bienvenido a casa!
¡Estás aquí conmigo para quedarte!”



6BS66  0326  1000

Puedes encontrar más recursos para niños en 
PARAELCAMINO.COM/NINOS
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Una de las mejores maneras en que los niños 
aprenden a tratar a otros es viendo cómo 
se tratan en su familia. Cuando los padres 
y adultos son amables y hospitalarios con 
los visitantes, los niños aprenden a serlo. 

El simple hecho de sentarse junto a alguien 
nuevo es una manera de dar la bienvenida.

Jesús también nos da la bienvenida, 
invitándonos a pasar tiempo con Él y a 

compartirlo con otros, y nuestro hogar 
es un lugar excelente para hacerlo. Cuando 
los niños invitan a sus amigos están siendo 
hospitalarios, así como Jesús lo es con 
nosotros. Y la bondad que comparten 

refleja la generosidad de Dios que quiere 
que todos estemos en casa con Él.


